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 Oremos siempre por nuestros sacerdotes.
Conocer es Abrazar
Navidad lugar de Dios en el amor.
“Te amo, oh infinitamente amoroso Dios, y prefiero morir amándote que vivir un instante sin ti” (Santo Cura de Ars)
Jueves 14 de enero de 2010

Concédenos, Señor, Dios nuestro, amarte con todo el corazón y, con el mismo amor, amar a nuestros prójimos. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.
1 Sm 4, 1-11 Derrotaron a los israelitas y el arca de Dios fue capturada 

Salmo 43 Redímenos, Señor, por tu misericordia. 

Mc 1, 40-45 Y quedó sano “En aquel tiempo, se le acercó a Jesús un leproso para suplicarle de rodillas: Si tú quieres, puedes curarme. Jesús se compadeció de él, y extendiendo la mano, lo tocó y le dijo: ¡Sí quiero: sana!” Inmediatamente se le quitó la lepra y quedó limpio. Al despedirlo, Jesús le mandó con severidad: No se lo cuentes a nadie; pero para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo prescrito por Moisés. Pero aquel hombre comenzó a divulgar tanto el hecho, que Jesús no podía ya entrar abiertamente en la ciudad, sino que se quedaba fuera, en lugares solitarios, a donde acudían a él de todas partes”
¿Quién era un leproso?

· Una persona enferma y desfigurada.

· La gente le miraba mal y lo despreciaba.

· Era un excluido. Uno sacado de la sociedad.

Jesús hace un milagro

· Que comienza con el contacto físico.

· Jesús lo hace y rompe con toda la legislación.

· Jesús no le cobra nada al leproso. Simplemente vaya donde el sacerdote.

· Y de esta manera es restituido a la sociedad de la que la ley del templo lo excluyo.

Dos propuestas

1. La del templo: como un lugar de encuentro con Dios que libera.

2. La de Jesús: que se solidariza con el dolor y la tragedia humana.

Cada uno de nosotros tiene el compromiso de hacer suya la propuesta de Jesús.

Por el bautismo, estamos llamados a actualizar en la vida, lo que Jesús hizo y ponernos de parte de quien él se puso en la historia. Es una tarea que no da espera.

No me desprecies

“Era por la tarde. Una chica drogadicta, mal vestida y llena de suciedad y malos olores, extiende su mano en la calle en busca de cualquier moneda perdida, da igual que se la den con amor o por pena, da igual… Otra muchacha pasa a su lado. Está bien vestida. Con su cara hace un gesto de repugnancia al ver tanta suciedad y hedor; la drogadicta le mira y con una voz, nunca vi una voz con tanto dolor y tanta pena juntas, le dice: ¡si no me quieres dar, no me des; pero no me desprecies!…" 

El santo de los leprosos. Padre Damián de Molokai

· Desde niño se arrodillaba frente a la imagen de San Francisco Javier para pedirle: "Por favor alcánzame de Dios la gracia de ser un misionero, como tú"

· Fue a la misión de las Islas de Hawai porque un compañero que estaba destinados e enfermó

· Se ordenó en Honolulú y es enviado a la isla de Hawai. Las primeras noches las pasó debajo de una palmera, porque no tenía casa para vivir. 

· Casi todos los habitantes de la isla eran protestantes. 

· Con la ayuda de unos pocos campesinos católicos construyó una capilla con techo de paja; y allí empezó a celebrar y a catequizar. 

· Luego se dedicó con tanto cariño a todas las gentes, que los protestantes se fueron pasando casi todos al catolicismo.

· Llevaba medicinas y lograba la curación de numerosos enfermos. Pero había por allí unos que eran incurables: eran los leprosos.

· En esa isla habían muchos leprosos entonces fueron desterrados a la isla de Molokai.

· Entonces el padre Damián le pidió al obispo que le permitiera irse a vivir con los leprosos de Molokai. Al Monseñor le parecía casi increíble esta petición, pero le concedió el permiso.

· Al partir dijo: "Sé que voy a un perpetuo destierro, y que tarde o temprano me contagiaré de la lepra. Pero ningún sacrificio es demasiado grande si se hace por Cristo"

· Los leprosos lo recibieron con inmensa alegría. 

· Les creó fuentes de trabajo. Organizó una banda de música. Recogió a los enfermos más abandonados y los atendía como enfermero.

· Hasta los protestantes se conmovían con sus cartas y le enviaban donativos para sus leprosos.

· Un día pidió confesarse y desde un barco lo hizo.

· Jamás despreció a ningún leproso

· Al saber que tenía lepra: se arrodillo ante un crucifijo y exclamó: "Señor por amor a Ti y por la salvación de estos hijos tuyos, aceptó esta terrible realidad. La enfermedad me ira carcomiendo el cuerpo, pero me alegra el pensar que cada día en que me encuentre más enfermo en la tierra, estaré más cerca de Ti para el cielo"

· Y el 15 de abril de 1889 "el leproso voluntario", el Apóstol de los Leprosos, voló al cielo a recibir el premio tan merecido por su admirable caridad. En 1994 el Papa Juan Pablo II, después de haber comprobado milagros obtenidos por la intercesión de este gran misionero, lo declaró beato, y patrono de los que trabajan entre los enfermos de lepra.

Hay muchos leprosos

· Que no tienen lepra pero viven con la lepra de la soledad.

· Del desprecio.

· Mal vestidos o abandonados.

· Viven como muertos sin ganas de vivir.

· No olvidemos a los que tienen sida, de homosexualidad, de drogadicción, de ludopatía, de enfermedades mentales… y los marginados.

"Jesús le tocó con la mano y dijo: Quiero. ¡Queda limpio!"

Muchas veces nos olvidamos que Dios siempre quiere sanarnos de nuestras miserias, pero tenemos que acercarnos a Él con las mismas disposiciones de nuestro enfermo.
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